
Añol. Lunes 12 de Octubre de 1868. Número 11. 

m\m LIBERAL DE L \ TARDE. 

P R E C I O S Y P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

EN MURCIA. 

Un mes 8 reales. 
Tres Ídem 20 » 
Seis Ídem 36 » 

PUNTOS DE SUSCRli:iON. 

En Murci I —Lilirprías de Riera; Contraste y Prín
cipe Alfonso; de Sfllés, l'renería; y en la Redacción 
y Adinini.slracion, Arco del Vizconde, S, tercero. 

FUERA DE MURCIA. 

Trimestre 24 reales. 
Semesire » 
Año -¡i » 

ninrcia 1 9 d e Orl i i l t re d e I S € S . 

LA P R O T E S T A 

D E DOÑA ISABEL DE BORBON. 

Hace muchos dias nos trag' ron los pe r ió 

dicos la proiesla suscrita por la ex- ie ina de 

España D." Isah, 1 11 y des le el primer m o 

mento tratamos de hacernos cargo de ella. 

La hemos e-iudiado c<ín alguna de t 'ne ion 

y con franqueza dehemos decir que cuanto 

en el 'a se m nifie ta es un sarcarmo cruel 

lanzado á todo un pu .h io á quien se ha v e 

jado, á quien se ha escarnecido, á quien se 

ha vil ipendiado duran e m u i h o s años. 

Dice en illa D." Isabel de Rerl on «nue 

una conjuración sin ojem | lo nos"!/.»"lanzado 

en los h u n o r e s de la anarquía y (pie el grito 

dado en la b;diia de Cádiz y re¡K ti o en d i -

veisas provincias re>n( na en el corazón de 

la mayoría de los españoles como precursor 

de una tempestad, eu la cual corren peligro 

los int res s de la rel igión, los fueros de la 

legi t imidid y ei derecho, la independencia 

y el honor de España.» 

Es ve idad , una conjuración sin ejemplo 

en los anales de la Historia Esiiañola ba lan

zado no al país en los berr.ires de la a n a r 

quía, sino á una reina que habia abnsado 

del cariño, del afei to, de la conli nza que 

lodo un pu b'o deposita a «n ella y q e á 

c .da paso e.-taba azmánd de el rostro con su 

deshonra. 

ILice eunirocientos ;.ños el pueblo caste

llano ofendido Iambien por nn monarca i m 

béci l , y una reina que había fallado á sns 

deb res de esposa, ÍM'.OJÓ del trono á lo que 

a>í le mambíiban y Kn ¡que IV y su infiel 

consort- dejaron el puesto á los reyes Cató

licos D." Isab 1 l y 1). F e m a n d o 

Pero no ha sido así. Y el pueblo ha su

frido muiho . 

Per la volunti.d del rey de Francia , F e l i 

pe de Anjou tras una larga gm rra en la 

cual España sufrió horriblemente, se seníó 

en un ir. no qne cosluba millares de v ic t i 

mas y que acababa de perder á Gibraltar, 

padrón de ignominia que siempre ba le.;ido 

la España de los Borbones. 

Fernando VI dejándose a i rul 'a r por los 

acentos de Farin lli ¿qué hizo en pro del 

jiUi blo Español? 

Carlos l l l vino á fosmar el paréntesis e i 

esa cad na borbónica empezad.i per una 

usurpación para terminar por el desagrade-

cim ento y la ignominia . 

Cárl s l l l supo e l e g r buenos hombres y 

lal V( z sin Aranda, sin Fl ridal lanca, sin 

Camponn nes y sin anlos o ro^ li, nra y prez 

l 'é su é p ' c a , hubi i se su reinado pa-ado des

apercibido. 

Pe í o si glorias tuvo este r. iiindo, sus lan 

r les quedaron completam nte marchitos ba

jo el de Carlos IV m o n a r i a ia 'béeil e,ue 

.transigía con la deshonra de su esposa, con 

tal d ' que le dejaian l ibremente irse á cazar 

á Balsain ó á Uio-frio. 

Y Carlos lY no tenia rn cuenta que la 

d e s h o n r a d o los r e ses quema el lostro de 

los pueblos y seguía llamando su "¡¡uerido 

amig í» á D. Miuuel Godoy, y gni.rdando 

resp !o y consideración á la esposa adúl tera , 

á la prostituí.I María Luisa. 

Ei g I dro de un padre sin dignidad y de 

una m dri- sin honor, Fern ndo fl úexemlo 

conju to de l d' s les vicios de todas las 

inconsecuencias, de lod.is las bajezas y de 

todas las liipocresias d.' s u raza, principió 

siendo mal hijo para ser mal rey des

pués . 

Adubulor hoy de Napoleón, sin tener «n 

CuaM-ocien:o8 años ban s do necesarios ^ a r ¡ Í " g e n e r o s V e s f u e r z o de un pueblo v a -

p a r a q u e e l pueblo se decidiera á repet i r lien e v leal, .'e un p t iebo qne se. araba de 

aquel h c o porq ,e el pueblo español su vista el padrón d infamia de .^us an t ece -

b r a d a m e n t . h i d . l g o , b a s u f r , . o . - o o i i a . . d o e n ,.„,es para dejarse gu ar ..ob.menle por el 

q. ie su cordura y su resigttac.on, o b l n d r i a s e n t n n i . n t o de su corazón, apenas se e n -

el reconocimiento de las faltas y como con- contró sentado en un trono cuyos cimientos 

secuencia lógica la enmienda inmedia ta . estaban amasados con la sangre de su p u e -

blo, le dio en pigo cadenas y verdugos, 

miseria y env ibc in i i en lo . 

Liber.d hoy y ab^olulí-ta mañana hollaba 

Con sactl lego pié lo que 'ayer juró y el c r i 

men y la disolución consti tuyeron su r e i 

nado. 

Fruto de sus desicaltades, de su infor

malidad y de su vicio la administración fue

ron los s i ' t e años de frat icí la lucha que 

cosió asegurar el tro::o de su hija dona 

Isabel. 

To ios conocemos la historia de esle r e i 

n a d ' ^ - ^ r -
Princip'ó con sangre, se robusteció por 

medio de aposlasíns y ha terminado no por 

el grito lanzado por un i uñado de valientes 

en la bahia de Cádiz, sino por la voluntad del 

pu Ido. 

Fomentando ambi ¡(mes para que a l h a -

gasen sus debilidad s de iniig r D . ' Isabel 

de Borb n ba tenido la inconsecuencia de 

su padre y la d t sordenada vida de su 

abuela 

Al lerni 'nar la pucrra civil solo bab'a en 

España d s pariidos, liberal y absolutista. 

¿Cu n toshan nacido después? 

Pi r t idns fomeiit do< por el trono á la 

somb'a de cuyos vicios vivian han sido oíros 

tantos elementos de perenne discordia, de 

a raso y d dis turbios. 

¿Para q i i ' recordar las fechas del año í 3 , 

del 48 . del U, del 56 . del 63 y d i 66? 

¿Para que ocuparnos del favo ílo A 6 del fa

vorito B? ¿Para qué descender al detalle de 

una monja embaucadora y de un fraile a m 

bicioso? 

Del lies tiene nuestr.i historia contempo-

rátioa Inizados por la (ieshonra, | or la baje

za y por la ignominia que harto depu ramos 

no po ler borrar del libro de nu stro pue

blo. 

Dice D.' Isabí I de Borbon en su prote^ta 

que la nación apenas repuesta de la iiiopre-

sion momentánea producida p o r la revolu

ción, se e iu inc ipa iá , mostrando al mundo 

que los eclipses de la razón y liel honor son 

gracias al ciclo muy pisageras en E s 

paña . 


